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			¿Y qué es, acaso, la memoria sino una gran mentira?
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Prólogo

			Comenzaré manifestando que escribir este prólogo conlleva una doble “osadía”; la primera concierne al autor del libro por proponerme como prologuista y la segunda me concierne a mí, por aceptar tan atrevida invitación.

			Pero, hay más, yo, en mi corto entender, siempre he observado que la personalidad, valía, fama, etc. de quien prologa un libro, es superior, a primera vista, a la del autor, por lo que se consigue que el prologuista de “lustre” al libro.

			Pues bien, aquí no sucede eso, porque quien aporta más méritos, publicaciones, investigaciones, es sin duda el autor. Y, además, es más alto, más joven que yo y circula en “moto”, yo, no.

			Hechas estas disquisiciones, vamos al grano.

			Amable lector, tienes en tus manos un libro riguroso, exhaustivo, con fuentes y testimonios contrastados, que narra los acontecimientos vividos el día diez de marzo de 1977 en Plasencia, breves horas después de haber abandonado la Ciudad sus Majestades Don Juan Carlos y D.ª Sofía, en su primera y única visita real, nunca jamás volvieron por Plasencia en sus treinta y nueve años de reinado.

			El título del libro lo dice todo, de manera directa y sin “ambages”, PLASENCIA APALEADA. Y el subtítulo, descriptivo cien por mil, nos adelanta lo que será una sucesiva retahíla de testimonios de lo que sucedió en Plasencia ese diez de marzo de 1977, CRÓNICA DE LOS PALOS DADOS AL MUY NOBLE, LEAL Y BENEFICO PUEBLO PLACENTINO POR LOS “SEÑORES ANTIDISTURBIOS”.

			Hasta ahora, en lo que va de prólogo, el “autor” ha estado innominado, ya es momento de ponerle nombre: el autor de este libro es JOSE MARIA SANCHEZ TORREÑO, nacido en Cáceres, enfermero de formación académica, profesor técnico de formación profesional, Director que fue durante muchos años del IES PEREZ COMENDADOR de Plasencia, Director de interesantes documentales sobre hechos históricos próximos en el tiempo, Historiador, presidente de la Asociación Óculo Audio Visual, y.. buen amigo de quien esto escribe.

			José María con este trabajo nos fija la memoria, tanto a quienes vivimos aquellos momentos, yo tenía 34 años, como a los que lo contemplen como un hecho del pasado. Lo interesante es que a todos nos proporciona su lectura una imagen fiel de lo sucedido. Los primeros, no hemos podido tener mejor suerte que encontrarnos con estas páginas que nos han hecho “reverdecer” recuerdos y los segundos la oportunidad de conocer un hecho histórico magníficamente argumentado y avalado.

			Y termino concediéndome una licencia y es recordar aquel día rememorando que hice, donde estuve y de qué manera ha quedado en mi memoria, ahora empujada por esta publicación.

			Tal vez madrugué, como es mi costumbre, a pesar de no tener que ir al colegio de Galisteo, donde ejercía de maestro en esos momentos, dado que se nos dio permiso para faltar las primeras horas lectivas por la temprana visita de los Reyes a Plasencia.

			Esa mañana estábamos pendientes del nacimiento de un nuevo miembro de mi familia, en Madrid, coincidiendo el alumbramiento con la visita real placentina, y así mi sobrino Pedro Ignacio tiene ese referente marcado para toda su vida.

			Preparé el tomavista Super 8, y me dispuse a grabar todo lo que sucediera en la entonces Avda. del Ejército, después del Generalísimo y actualmente de Juan Carlos I, desde el mirador de mi casa. Y ahí está la película de tres minutos y medio de duración, en la que recojo en un cielo con nubes al helicóptero sobrevolando la parte alta de la Ciudad; el público, no en masa tomando sitio en el acerado de la avenida; la llegada de los lujosos coches, y entre ellos el de los Reyes; su parada delante del Colegio de la Salle donde estaba formado el ejército, rindiendo honores, y un podio al que se subieron sus Majestades, breve momento que dio paso al desfile de la tropa, avenida arriba con la Bandera del Regimiento (fotogramas que grabo sin prisa y con regodeo hasta pasar por delante del mirador la Bandera), y ya el público invadiendo la calzada, en dirección contraria, hacia la calle del Rey. Hay un corte y las escenas que aparecen son ya en la Plaza, adonde yo también he bajado. Están filmadas por encima de las cabezas de quienes se agolpan inclusive dentro de los soportales. Fachada del Ayuntamiento, el pico de una pancarta que cuelga de un balcón, coches oficiales flanqueados por los “grises” y se terminó la filmación.

			Acabada la visita real, nos fuimos a cumplir con nuestro horario docente a Galisteo y allí al mediodía nos llegaron los primeros testimonios de “los palos” que recibió la ciudadanía tanto placentina como comarcana, porque algunos galisteños también comprobaron a que “saben” los golpes policiales, dados a troche y moche.

			Llamamos a nuestros domicilios para ver que nos contaban y cuando regresamos por la tarde toda la Ciudad era un hervidero de comentarios sin parar.

			En mi archivo he encontrado el periódico escolar que publicábamos en el citado Centro de Ntra. Sra. de Fátima de Galisteo, titulado LA PICOTA, y en su nº 6, de fecha marzo de 1977 en la sección titulada …Y LA VIDA SIGUE… en la pág. 5, se lee el siguiente párrafo:

			“La visita de los reyes D. Juan Carlos y Dª Sofía, a Plasencia, tuvo, como era de esperar, también su eco en Galisteo, y algunos alumnos se desplazaron a la vecina Ciudad para verles de cerca. Una alumna Mª del Pilar Elvira de 3º curso entregó una carta y un ramo de flores a sus Majestades”.

			Hasta aquí la crónica escolar y este prólogo de un libro que aporta datos a nuestra historia local gracias al trabajo de su autor José María Sánchez Torreño.

			Plasencia mayo de 2015.

			Francisco de Jesús Valverde Luengo

			Presidente Asociación Cultural “Pedro de Trejo”

			


	

Capítulo 1

			Presentación

			No recuerdo el mes pero sí que era primavera cuando me adentré en la prestada lectura de Extremadura, afán de miseria del escritor extremeño Víctor Chamorro.

			Durante ella y mientras el autor quería “resucitar el pensamiento de extremeños heterodoxos que vivieron en un siglo particularmente nefasto para Extremadura, cerrada, por su alejamiento periférico, a una luz que iluminaba otras geografías españolas, luz que no pudo soportar la envejecida retina extremeña…” me topé con uno de ellos: Bartolomé José Gallardo y Blanco.

			Fue Bartolomé José Gallardo un campanariense (1776 - 1852), hijo de labradores, que además de ejercer de bibliógrafo, erudito y escritor, participó activamente en política. De él se dijo que era «el liberalismo reducido a ciencia», «el etimologista de la libertad», «se ve venir la libertad por su boca»… y a él se atribuye la exclamación «¡Cobardes! El que no tenga valor para decir la verdad y morir por ella, enfrente tiene las costas de África» pronunciada quizás, digo yo, durante su refugio gaditano donde llegó a ser el bibliotecario de las Cortes de Cádiz. De él escribe Chamorro: “No hubo causa noble, perdida o ganada, que este hombre no hiciera suya, sin reservas, por nimia o anecdótica que fuese” y recuerda que “con motivo de una paliza que propinó en Cádiz un teniente coronel a un civil, Gallardo publicó un folleto con el siguiente título: «Apología de los palos dados al excelentísimo señor don Lorenzo Calvo por el teniente coronel don Joaquín de Osma» y por último, se apena, no sin ironía, «que Gallardo no hubiera retrasado su muerte, acaecida en 1852, pues habría tenido la oportunidad de asistir, en Plasencia, al acontecimiento del día 10 de marzo de 1977. Y no ya un folleto, sino una recopilación en varios tomos podría haber escrito de los palos que recibió una ciudad que, tranquilamente, tomaba el sol en las terrazas de la plaza comentando la visita de los Reyes, que acababan de marcharse».

			Interesado como estoy por las pequeñas historias de una ciudad que no es la mía, con curiosidad renovada continué con la lectura: «Jugando sabiamente con el factor sorpresa, los señores antidisturbios dejaron clara constancia de su perfecta preparación física –que para ello se les paga–. Cualquier ser viviente que se movía o hacía visible fue golpeodo [sic]; evidenciaron, además, una perfecta preparación psíquica que les llevó a no retroceder ni arredrarse ante viejos, embarazadas o niños.

			Los servicios de urgencia se sobrecargaron de trabajo.

			Por lo demás, la actitud de estas fuerzas en Plasencia fue correcta. No hay un solo indicio de que se dedicaran al pillaje, ni a defecar en los portales de las casas. Esta deferencia de trato para con los placentinos debió ser recogida en el escrito-protesta que el alcalde de la ciudad, así como la Corporación en pleno, enviaron a instancias superiores. En dicho escrito se pedía la satisfacción y se amenazaba con la dimisión del pleno del Ayuntamiento si no se recibía.

			Se cumplió el plazo y no llegó la satisfacción.

			Ni el alcalde ni concejales dimitieron.

			Parece que se trataba de una dimisión revocable.

			Parece ser también que esta Corporación no estaba amasada con la harina de Gallardo, que, perseguido por liberal, tomó carrera de errante, que le llevó a Portugal y de Portugal a Inglaterra.

			Ya lo explica otro extremeño liberal, Hernández Arias, en versos que no alcanzan cimas de perfección literarias, pero que en épocas de lucha, y siempre lo son, fueron palabra fácil para entendimientos poco cultivados:

			“Volvieron a ser gobierno los fieros conservadores,

			y España será un infierno de crueldades y de horrores.

			Ya sabemos lo que son, y lo que todos desean,

			por un trozo de turrón, al mismo Cristo apalean.

			Ya hoy su fusta restalla del noble pueblo en la faz,

			y creen que porque éste calla, tienen orden, tienen paz.

			Se ve con harta frecuencia que los pueblos oprimidos

			sufren con tanta paciencia del látigo los chasquidos.

			Sufren, callan y se aguantan hasta que airados un día

			como fieras se levantan contra la cruel tiranía.

			Un pueblo que lucha ciego por su amada libertad

			es un torrente de fuego, una horrible tempestad.

			Deben estar preparados los cobardes opresores

			de que al fin serán vencidos por los librepensadores”».

			El Maestro dejó servido este asunto en 1979 y como nadie que yo sepa, si exceptuamos a Alonso Rodríguez Tejeda –miembro de la O.R.T. y “Ernesto” en la clandestinidad– que compuso una canción, se ha puesto a la tarea de recopilar para contarlo, lo hago yo, consciente de mis limitaciones, que son muchas en muchos ámbitos y en el historiográfico más, pero sabiendo que tengo buenos guías para este menester.

			No lo ponen fácil. En el Archivo Provincial (fondos de la Audiencia Provincial y Gobierno Civil) nada de nada, por lo que sólo la escasa pero interesante documentación (si es que a lo amablemente cedido puede otorgársele esa denominación) del Archivo Municipal placentino; un libro: Visita a Extremadura de Sus Majestades los Reyes que con pocas pero ampulosas letras y algunas fotos recoge el itinerario que por Extremadura (“nuevo escenario de la repetida simbiosis que une feliz y entrañablemente a los Reyes de España con todo su pueblo”) realizaron; los testimonios y, sobre todo, la hemeroteca nacional, la regional y la comarcal, han de servir de mimbres para la construcción de este relato en la seguridad de que no dará para varios tomos pero en la confianza de que, en todo caso, será algo más que un folleto.

			A sabiendas de que al lector no se le escapa, cabe aquí realizar una puntualización. Aunque, como escribió Antonio Machado en boca de Juan de Mairena, “la verdad es la verdad, dígala Agamenón o su porquero”, también ellos, don Antonio, Agamenón y, sobre todo el porquero, saben que ésta, la verdad, es poliédrica, juguetona y, sobre todo, interesada o más bien, tamizada y, en este caso, llena de cicatrices, y eso se nota. Habrá otras verdades, eso seguro, tan seguro como que habrán de ser otros quienes las escriban si es que quieren.

			


	

Capítulo 2

			Introducción

			El 22 de noviembre de 1975, en una “hora cargada de emoción y esperanza, llena de dolor por los acontecimientos” que acabábamos de vivir los españoles, el príncipe Juan Carlos, “con pleno sentido” de su responsabilidad “ante el pueblo español y de la honrosa obligación” que para él implicaba el cumplimiento de las Leyes y el respeto de una tradición centenaria” que entonces coincidían en el Trono, asume, ante los consejeros del Reino y los señores procuradores, la Corona.

			Como Rey de España, título que en su opinión y la de otros muchos, sobre todo en esos momentos, le confería “la tradición histórica, las Leyes Fundamentales del reino y el mandato legítimo de los españoles”, afirma que “una figura excepcional entra en la Historia”. Se refería a Francisco Franco, “soldado y estadista” que consagró toda su existencia al servicio de España al asumir “la pesada responsabilidad de la gobernación del Estado” y del que afirma que “será ya un jalón del acontecer español y un hito al que será imposible dejar de referirse para entender la clave de nuestra vida política contemporánea”. Por ello aparece aquí.

			Conspirador y golpista fracasado en julio de 1936, el primero de octubre de ese mismo año fue investido en la sede de la Capitanía General de Burgos y por la Junta de Defensa Nacional, “Jefe del Estado” condición que incluía la de “Generalísimo” de las fuerzas nacionales de Tierra, Mar y Aire y el mando supremo de todas las operaciones.

			El primero de abril de 1939, también en Burgos, y “cautivo y desarmado el Ejército rojo” firma como “Generalísimo” el “Parte Oficial de guerra” que sería el último de la conocida como “Guerra civil española”. El que fuera historiador especialista en Historia Contemporánea, Julio Aróstegui afirma en relación al proceso por el que se llegó a la elección de Franco como jefe militar y político de la sublevación que “fue complejo y las fuentes históricas han sido bastante poco coincidentes en su descripción y en su cronología, aunque las líneas generales sean conocidas”.

			Como “Jefe del Estado” o al menos de “Generalísimo” ejerció como mínimo hasta el 20 de noviembre de 1975 fecha en que oficialmente y en una cama del hospital madrileño “La Paz” le llegó “la hora de rendir la vida ante el Altísimo y comparecer ante su inapelable juicio”. Decimos como mínimo pues no falta quien ve en algunas de las palabras de su “Testamento” –sin duda dirigidas también al Ejército–, en concreto aquellas en las que pide además de perseverancia “en la unidad y en la paz” que se rodee al futuro Rey de España “del mismo afecto y lealtad que a mí me habéis brindado y le prestéis, en todo momento, el mismo apoyo de colaboración que de vosotros he tenido”, la última orden quizá decisiva en la resolución de otro golpe de Estado, el del 23 de Febrero de 1981. Una visión singular pero visión al fin y al cabo.

			Como Jefe del Estado, Francisco Franco, firma el Decreto de 8 de junio de 1947 (B.O.E. de 9 de junio) “por el que se somete a referéndum de la Nación el Proyecto de Ley aprobado por las Cortes Españolas, que fija las normas para la Sucesión en la Jefatura del estado”. Lo hace en función de la Ley de 22 de octubre de mil novecientos cuarenta y cinco que autoriza al Jefe del Estado a someter a referéndum aquellos proyectos de Leyes elaborados por las Cortes que su trascendencia lo aconseje y el interés público lo demande.

			El artículo sexto del citado decreto establece que: “En cualquier momento el Jefe del Estado podrá proponer la persona que estime deba ser llamada en su día a sucederle a título de Rey o de Regente, con las condiciones exigidas por esta Ley; y podrá, asimismo, someter a la aprobación de aquellas la revocación de la que hubiere propuesto, aunque ya hubiese sido aceptada por las Cortes.”

			El referéndum se celebró el 6 de julio de 1947. En él “votó el 89% del electorado” y “según el recuento el voto en favor del «sí» fue del 93%, un 4,7% en favor del «no» y un 2,3% de votos en blanco o nulos.”

			Aprobado en referéndum el Proyecto de Ley, y modificada por la Ley Orgánica del Estado número 1/1967 de 10 de enero, el B.O.E. número 175 del día 23 de julio de 1969 publica la Ley 62/1969 (una de las Leyes Fundamentales del Estado) de 22 de julio por la que se prevee lo concerniente a la sucesión de la Jefatura del Estado. En su artículo primero establece que: “Al producirse la vacante en la Jefatura del Estado, se instaurará la Corona en la persona del Príncipe don Juan Carlos de Borbón y Borbón, que la transmitirá según el orden regular de sucesión establecido en el artículo once de la Ley Fundamental de 26 de julio de 1947…”.

			Seguro debía sentirse Su Excelencia el Generalísimo de su inmortalidad o capacidad, pues debieron pasar 22 años para que formulara oficialmente su propuesta y dado que no hizo uso de su derecho a la revocación, ocurrió que el Príncipe Juan Carlos, que ejerció de interino en la Jefatura del Estado en dos ocasiones: una, del 9 de julio al 2 de septiembre de 1974 con motivo de la hospitalización de Franco; otra, al año siguiente, en concreto a partir del 30 de octubre ante el agravamiento severo de la enfermedad del Caudillo, asume en la fecha señalada la Jefatura del Estado a título de Rey, con el nombre de Juan Carlos I, hasta el 19 de junio de 2014, fecha en que se publicó la Ley Orgánica 3/2014, de 18 de junio, que regula la abdicación en el Boletín Oficial del Estado, aprobada por las Cortes Generales, tras mostrar por escrito de fecha 2 de junio de 2014 al Sr. Presidente del Gobierno su voluntad de abdicar.

			En el preámbulo de la mencionada Ley Orgánica se dice que su entrada en vigor, que será efectiva en el momento de su publicación en el «Boletín Oficial del Estado» “determinará, en consecuencia, que la abdicación despliegue sus efectos y que se produzca la sucesión en la Corona de España”.

			De acuerdo con todo ello, la Corona recayó sobre su hijo Felipe, Príncipe de Asturias y heredero de la misma, que la asumió el 19 de junio de 2014, fecha en que tras pronunciar el Juramento que recoge el artículo 61 de la Constitución Española de 1978, fue proclamado Rey ante las Cortes Generales, con el nombre de Felipe VI.

			Además de la referencia a Franco, en el discurso de investidura, el Rey Juan Carlos I, expresó, entre otros, el deseo de “procurar en todo momento mantener la más estrecha relación con el pueblo”.

			Quizá por ello, el 16 de febrero de 1976 SS.MM. Los Reyes dan comienzo a las visitas oficiales a las diferentes tierras de España. Lo harán por Cataluña y continuarán por Andalucía occidental, Asturias, Galicia, Toledo, Valencia, hasta que el 9 y 10 de marzo de 1977 recalan en Extremadura.

			Pero, ¿cómo eran los ayuntamientos en aquel año de 1977?.

			Con la finalización de la Guerra civil española se abre en opinión de José Manuel Canales y Pedro Luis Pérez en su Introducción al gobierno y a la gestión local, “un periodo marcado por los principios del Estado Franquista: centralismo, uniformismo, autoritarismo y control político. […] Se niega la autonomía local, siendo los alcaldes libremente elegidos o cesados o bien por el Ministro de la Gobernación (caso de las capitales de provincia y de los municipios de más de diez mil habitantes) o por el Gobernador Civil (en el caso de los restantes municipios).

			[…] Los concejales se elegían por representación corporativa (un tercio de cabezas de familia, un tercio de los sindicatos del régimen y un tercio elegido por los concejales de entre los vecinos)”.

			Las normas reguladoras del régimen local fueron varias, como varios fueron también los reglamentos. “En los años 1972 y 1974 –continúan José Manuel Canales y Luis Pérez– se produjeron dos intentos de reforma, sin que llegasen a consolidarse. Finalmente, se aprobó la Ley de Bases del Estatuto de Régimen local de 19 de noviembre de 1974. El estilo de la ley es claramente continuista con los postulados del régimen, manteniendo el mismo sistema de representación de la ley de 1955”.

			No sería hasta 1977, a primerísimos, cuando con la Ley para la Reforma Política y sobre todo, con la Constitución de 1978, cuando se produciría una “nueva sistematización y regulación del Gobierno y de la Administración Local”. Pero esto ya sobrepasa la fecha que nos guía, el 10 de marzo de 1977.

			En esa fecha la corporación municipal placentina estaba constituida por:

			Alcalde:            Juan Francisco Serrano Pino

			Concejales:      Antonio Martín Majadas

			Inocencio Serrano Díaz

			Ángel Iglesias González

			Jesús Derecho Martín

			Victorio-José García Domínguez

			Germán Rubio Fandiño

			Francisco Platero Mirón

			Pedro Pérez Enciso

			Juan Rivera Rovira

			Santiago Parras Iglesias

			Vicente Antonio Sánchez

			Antolín Carrero Gutiérrez

			Miguel Cantero Mozos

			Gabriel Mateos Álvarez

			Santiago Gabriel Murcia

			


	

Capítulo 3

			En vísperas

			Si bien es en la portada del día 2 marzo donde el Diario HOY adelanta la noticia de la probable visita de los Reyes de España a Extremadura, no será hasta el día 3, cuando, al tiempo de informarnos de la llegada para asistir a la «cumbre eurocomunista» de George Marchais, secretario general del Partido Comunista frances, al aeropuerto de Barajas donde es recibido por su homónimo, Santiago Carrillo y también de que continúa la reivindicación de «justicia para el campo» mediante la huelga en 15 provincias de los agricultores que llenan de tractores las carreteras españolas, así como que la regionalización fue uno de los temas más importantes tratados en la reunión que el Rey mantuvo con los representantes de las diputaciones españolas, conozcamos que si bien todavía no hay fecha, los Reyes estarán en Extremadura.

			Esta noticia, cuyo titular aparece en portada, se desarrolla en página interior, concretamente la 6, de esta forma:

			«BADAJOZ. - (De nuestra Redacción)

			La visita de los Reyes a Extremadura es inminente, como adelantábamos ayer. Hasta ahora no se puede decir nada, según nos informó ayer el gobernador civil de Badajoz, que, en compañía de su colega de Cáceres, estuvo el pasado martes en la Casa de S. M. el Rey.

			Pero prácticamente se han iniciado ya los preparativos, al menos en Badajoz, donde se empiezan a desempolvar los viejos estudios de necesidades para actualizarlos y poder presentarlos a Juan Carlos I.

			Tampoco se conoce qué poblaciones visitarán Sus Majestades, pero es lógico suponer que no se limitarán a las dos capitales».

			Y será dentro de esta misma noticia, bajo el subtítulo de Plasencia: preparando la visita de los Reyes de España se informe que:

			«Ayer visitaron la ciudad personas del estamento militar cercanas al Cuartel Militar del Rey don Juan Carlos.

			Según las impresiones que recogimos en la calle, porque oficialmente no se sabe nada aún, venían en viaje de inspección con el fin de preparar 1a visita de SS. MM. a Plasencia; visita que, según anunciaba ayer este mismo diario, está próxima.

			Al parecer, cosa que tampoco hemos podido confirmar, el Rey y la Reina vendrán a Plasencia por vía aérea».

			Como es lógico una noticia de esta envergadura para una región como la extremeña, trae consigo la aparición en prensa de artículos que aún con tono pausado y esperanzador se plantean lleno de reivindicaciones.

			La nómina la inicia Francisco Rodríguez Arias con el publicado el mismo día en “Página Abierta” con el título Ante la visita de los Reyes:

			«Extremadura está viviendo hace ya años, muchos más años de los justos, porque todos fueron injustos para ella, una impaciente espera. Impaciente pero a la par y sin paradoja, sosegada. Supo aguantar y aguantarse, que en esas capacidades nobles de la resistencia pacífica, pocas regiones, si alguna hay, consiguió igualar a la nuestra. Quizás toda la historia regional en las últimas décadas ha sido de espera, de una espera frustrada siempre en sus más caras ilusiones. Conocía sus abrumadoras razones para reclamar la atención generosa del Gobierno y aguardaba confiada en que al fin se le hiciera justicia.

			Uno no sabe si estas dimensiones de aguante se estiman como virtudes de raza. Lo que cabe afirmar es que no lo son en la política de los hechos. No se premia, y lo que es peor, se desatiende. Ahí está claro el hecho multirrepetido de que la resistencia estridente, el alboroto organizado y la protesta violenta dieron frutos más abundantes, inmediatos y satisfactorios.

			Últimamente, la región vivía un nuevo y más intenso adviento. Se había pedido con ansia popular que la Administración se acercase hasta nosotros con eficaces presencias; que se celebrara en nuestra tierra también un Consejo de Ministros de especial dedicación a nuestros viejos y desbordados problemas y que, a ser posible, llegasen hasta nuestras realidades provinciales los Reyes de España, porque ésta ha de ser igualmente parte muy dilatada e importante de su reino y porque aquí es más urgente quizá que en parte alguna dar testimonio de su generosa justicia, de su seguridad responsable en una nueva política –esa que don Juan Carlos proclamara en la primera hora de su Monarquía– en la que de verdad se nos diese el trato merecido.

			Lo que algunos juzgaron –con escepticismo nacido en muchas lastimosas experiencias– casi quimérico, es una realidad anunciada para inmediatas fechas. Los Reyes vienen. Van a recorrer este viejo solar de tan históricas evocaciones para recibir el afecto y el homenaje de su pueblo; pero también para recoger su voz y su esperanza. Ancha esperanza, dilatada esperanza, esperanza amontonada en tantos años de paciente ilusión y de acrecidas carencias. Por eso ahora cifra en la visita muchas y muy hondas satisfacciones. Y precisamente en nombre de aquella virtud no apreciada por la prolongada deuda que soportó sin queja, Extremadura tiene hoy riguroso derecho a ser escuchada y atendida. Es una larga justicia la que se le debe.

			Entendemos, pues, que son dos los sentimientos que nuestro pueblo comparte en estos momentos: La sincera alegría porque los Reyes nos visiten oficialmente y una segura conciencia para la demanda respetuosa. El trato a Extremadura ha de cambiar y la misma presencia de los Reyes entre nosotros, en esta nueva política nacional, tan llena de responsabilidades y tan de espaldas a pasados triunfalismos, es mucho más que una promesa: es una garantía.

			De ahí que juzguemos necesaria una respuesta popular también consciente y responsable. En primer lugar ha de hacerse posible el viaje con un clima de pacífico comportamiento. Lo que no supone mermar en una sola línea la respetuosa firmeza de nuestra demanda regional. El Rey viene a escucharnos y el pueblo debe expresarse con absoluta claridad. Pero ordenadamente, por sus cauces adecuados y en un ambiente de libre diálogo que se conjugue con nuestra cordialidad hospitalaria y política. Con este nuevo, abierto y leal sentido del diálogo. Y con la convicción práctica de que podría frustarse una ocasión –la más feliz desde hace muchos años– para Extremadura.

			Con esa impaciencia y con esa fe aguardamos».

			El domingo 6 de marzo, la región se levanta con la noticia: CONFIRMADO: LOS REYES VIENEN EL MIERCOLES (Diario hoy, portada) y se informa que ese día –se refiere al día 9– “visitarán Badajoz, Zafra, Castuera, Villanueva de la Serena, Don Benito y Mérida, donde pernoctarán. El jueves visitarán Cáceres, Plasencia, Trujillo y Guadalupe, desde donde volverán a Madrid en helicóptero”.

			Como puede apreciarse muchas fueron las localidades incluidas en el itinerario a desarrollar en dos días, por lo que es fácil inducir que al apellido de “Real” de la visita también podía añadirse aquello de la “del médico”. Pues bien, con ser numerosas y variadas las localidades a visitar, el programa levantó heridas en la región pues no faltaron algunas que sintieron la pesadumbre de la exclusión.

			Así y en la provincia de Cáceres, ocurrió con Navalmoral de la Mata y Coria, localidad esta última en cuyo Ayuntamiento se recibió un telegrama de la Casa Real con el siguiente texto: «Sus Majestades los Reyes me encargan comunicarle cuanto lamentan no haber podido visitar Coria en esta ocasión y envían un saludo muy afectuoso a todos sus habitantes. Marqués de Mondéjar», fórmula ésta que por lo leído podemos calificar de habitual.

			Pero el malestar no sólo surgió en Cáceres, también en Badajoz y eso a pesar del “parche” no exento de orgullo, que intentó poner el gobernador civil de esa provincia, al informar, junto a su colega de Cáceres, de los pormenores de la visita. El Diario HOY del día 6 y en su página 3 recoge la información y dentro del apartado Imposibilidad de visitar todos los pueblos publica:

			«El gobernador civil nos informó que los ayuntamientos de los 162 municipios de la provincia habían expresado su deseo de que los Reyes de España los visitaran, pero, lógicamente, esto no es posible, aunque también sería el deseo de Sus Majestades.

			Además, el programa que se ha dado pudiera sufrir a última hora algunas modifícaciones por causa de fuerza mayor, como es la climatología, ya que si ésta no lo permitiera, no podría efecturse en helicóptero ninguna de las partes previstas en el viaje. Ello obligaría a recortar el programa, al hacerse preciso viajar por carretera. Es de esperar que el tiempo siga siendo tan óptimo como en estos días que nos han precedido y el programa no sufra alteración alguna».

			De poco o nada debieron servir las palabras del gobernador pues el malestar de algunos llegó incluso a los reales oídos. Fue el caso de Almendralejo cuyo alcalde y ayuntamiento en pleno anuncian su dimisión para el día 8 y también el de la Mancuminidad Turística de Tentudía.

			Ya quedó dicho que en la página 3 del Diario HOY del domingo 6 de marzo, aparece la confirmación oficial y la información que sobre el viaje ofrecieron la tarde del sábado a prensa y radio conjuntamente los gobernadores civiles de Cáceres y Badajoz y por la que además de las fechas (días 9 y 10 siguientes) también se da a conocer el “programa de esta importante visita del Rey Juan Carlos I y la Reina Sofía a nuestra región”, de modo que: «La llegada a la provincia de Badajoz se producirá en la mañana del miércoles, alrededor de las once, en el aeropuerto de Badajoz-Talavera la Real. Los Reyes viajarán en un avión «Mystere».

			En automóvil se dirigirán a Badajoz.

			En la plaza de España, una media hora después de su toma de tierra recibirán los honores militares. Seguidamente subirán al balcón principal del Ayuntamiento, donde saludarán al pueblo de Badajoz, congregado en la plaza y sus alrededores. Allí, el alcalde, en nombre de la Corporación Municipal, le hará entrega al Rey de los atributos de alcalde perpetuo de la ciudad. La Reina recibirá un bello broche representando el escudo de Badajoz.

			Luego los Reyes entrarán en la Catedral, donde se oficiará un breve acto religioso.

			De allí marcharán al palacio provincial, en cuyo salón de sesiones, los Reyes presidirán una reunión de trabajo de la Comisión Provincial de Servicios Técnicos, reforzada por la corporación provincial en pleno y representaciones de la Cámara de Comercio e Industria, Cámara Sindical Agraria y consejos de empresarios y trabajadores.

			A continuación, Sus Majestades pasarán directamente desde el palacio provincial al edificio del Casino de Badajoz, a través de una puerta abierta ex profeso. En el salón noble se les ofrecerá un almuerzo, que dará comienzo sobre la una y media, ya que dos horas después, aproximadamente, deberán marchar en helicóptero a Zafra, donde habrá un acto público junto al Ayuntamiento.

			De Zafra a Castuera, también en helicóptero, donde está prevista su llegada sobre las cinco de la tarde. Otro acto público en la plaza y, seguidamente, por carretera, marcharán a Villanueva de la Serena y Don Benito. Entre ambas poblaciones, se consumirá otra hora más del programa, para marchar, después, a Mérida, donde llegarán hacia las siete y media de la tarde. En esta ciudad hay un acto público.

			Más tarde se celebrará una recepción regional.

			La cena será privada».

			Y continúa:

			«Al día siguiente, jueves, dia 10, los Reyes saldrán a eso de las nueve y media de la mañana de Mérida, tras haber recibido los honores militares de rigor.

			[…] Desde Mérida Sus Majestades se dirigirán a Plasencia, donde habrá un acto público en la plaza del Ayuntamiento.

			A continuación marcharán a Cáceres, donde se celebrarán los mismos actos que en Badajoz. La llegada se producirá alrededor de las doce y media de la mañana. Recepción con honores militares, saludos a la población desde el Ayuntamiento, acto religioso y sesión de trabajo, precederán al almuerzo, que será a eso de las dos de la tarde.

			Aproximadamente a las cuatro, los Reyes marcharán a Trujillo y de alli después de un acto público, a Guadalupe, para orar ante la Patrona de Extremadura.

			De Guadalupe, sobre las seis y media de la tarde, emprenderán regreso a Madrid en helicóptero».

			Como es lógico, también el “EXTREMADURA diario decano de la región” se haría eco de esta noticia. Tras la rueda de prensa celebrada el sábado, día 5, a las 11 horas por el gobernador civil, señor Gómez de Pablos, en su despacho en la Avenida de la Montaña, el 6, domingo, el “decano” titula en portada: “EL VIAJE DE LOS REYES. El día 10 llegarán a Cáceres, y visitarán además Plasencia, Trujillo y Guadalupe”. Completa el titular con “Lo más importante –dijo el gobernador civil– es que los monarcas podrán mantener contacto directo con nuestras tierras, realidades y problemas” y desarrolla la notica en la página 3.

			En “la reunión con los medios de comunicación social” el gobernador dijo: “Vamos a fijar primero los días que los Reyes han de pasar por Extremadura, más concretamente por Cáceres y provincia; después nos ocuparemos de los lugares, y finalmente, haremos ciertas consideraciones que a título personal, dentro del contexto de mi responsabilidad de gobernador, creo conveniente hacer”. Metido ya en harina y en apartado de “lugares”, dice que “posiblemente la primera población de Cáceres visitada sea Plasencia” y expresa el motivo: “por razones que luego el viaje a Trujillo y Guadalupe es más corto”. Posteriormente y tras señalar que “lo importante de esta visita es que Sus Majestades puedan mantener contacto con nuestras tierras, con nuestras realidades y problemas, y luego esta influencia del Rey como motor de todas las acciones positivas del país, haga y ejerza sobre el Gobierno, lo que ha de redundar positivamente sobre nuestra provincia”, afirmaría: “No es el momento de plantear discursos reivindicativos qu [sic] muchas veces tienen una proyección muy concreta y no siempre pragmática. Por eso con poner los problemas sobre el tapete, ellos han de hablar por sí solos, sin necesidad de adornos, sin necesidad de radicalismos ni exacerbaciones”. Alguna de las tres cosas: adorno, radicalismo y exacerbaciones, o las tres a la vez debió plantear el alcalde placentino que no entendió que los problemas –dice el gobernador–, como los poemas –dicen los “virtuosos de la inteligencia” que diría don Antonio Machado–, han de hablar por sí solos. Pero eso ahora no toca.

			En este contexto y ya confirmada la visita y el programa de la misma continúan apareciendo en prensa referencias a la misma. Así a la iniciada por Francisco Rodríguez Arias le siguen la de otros comentaristas habituales del Diario HOY y también la de algún lector. Es el caso de Antonio Bellido Almeida, vecino de Almendralejo, quien en carta dirigida al director del Diario HOY y que éste publica el día 9 en la página 6, ruega “inserte las siguientes acotaciones” que con un contenido muy reivindicativo e incluso acusatorio dicen así:

			«1.-Extremadura, tierra apaleada por los años de los años, tierra abandonada y deshecha política, cultural, militar y religiosamente, siente, a pesar de los pesares, el gozo, el agradecimiento, la lealtad y la esperanza en la visita de sus Reyes.

			2.-Sentimos que dicha visita no haya sido publicada y programada por nuestras autoridades con más tiempo. Nos da miedo la improvisación.

			3.-Nos hubiera gustado, aunque pensamos en la dificultad del tiempo para los Reyes, que dicha visita fuera más detenida. No olvidemos que Extremadura es una región inmensa. Quedará mucho por conocer.

			4.-Hubiera sido más provechoso que se hubiese celebrado un Consejo de Ministros con su Rey para estudiar «in situ» toda la problemática extremeña.

			5.-Que los Reyes vieran el Plan Badajoz sin que se le hurtasen los problemas de años, los múltiples problemas de origen que este Plan tiene a sus espaldas y que nadie ha tratado de resolver con eficacia.

			6.-Que conociera las centrales nucleares y oyera las alarmas del pueblo.

			7.-Que pisara las distintas carreteras de nuestra región. Sabemos que su antecesor cuando recorrió en coche la zona de regadíos contempló carreteras que habían sido asfaltadas en días para su paso.

			8.-Que conociera el dolor de muerte de tantos pueblos semimuertos por la emigración y se articularan las soluciones industriales para detener la sangría.

			9.-Que se recordara el Plan Hurdes del anterior ministro de la Gobernación.

			10.-Que se informara bien para que los caciques de Extremadura no le doren la píldora como sucedió en anteriores ocasiones.

			11.-Que vea el alma cultural de Extremadura en su Universidad.

			12.-Que viera los tractores gritando su protesta por el abandono y el abuso que se comete contra nuestros sufridos hombres del campo.

			13.-Y bajando a otros niveles más locales me gustaría, nos gustaría, que supieran los Reyes de España que Almendralejo es una ciudad noble, digna, trabajadora, inquieta. Que aquí tenía motivos para venir: Ser el centro de la Tierra de Barros. Inauguración del Monumento al Vendimiador, tanto popular que se le ha quitado al Rey. Inuaguración del Polideportivo (y así se hubiera terminado). La cooperativa (un buen muerto que el Rey visitó cuando estaba vivo). Visitar la parroquia de San Roque de cuya cofradía es Hermano Mayor.

			14.-Que sepa, si pudiera o le dejaran saber que Almendralejo está con la Corona, que la leyenda negra de «pueblo conflictivo» la han tenido que inventar los caciques que juegan a la espalda. Que Almendralejo sabe sufrir hasta los límites de la resistencia como lo ha demostrado ante problemas como el de la Cooperativa. Que aquí tenemos una gran colonia gitana y que íbamos a reivindicar –payos y gitanos– de sus Reyes las últimas discriminaciones que quedan en las leyes españolas.

			15.-Estamos con la Corona. Estamos con nuestra Corporación y estamos contra los caciques y a favor de la justicia, el trabajo y la libertad».

			No serán estas “acotaciones” la última de las muestras de los sentimientos, realidades y esperanzas con las que los extremeños viven los prolegómenos de la visita Real. Así, como representación, “resumen de las muchas recibidas de parecidas características”, el Diario HOY publica, también el dia 9, la colaboración que envió desde Jeréz de los Caballeros –otra de las localidades no incluídas en el periplo– Consuelo Sánchez Ballesteros quien a modo de “confidencias de una mujer extremeña a su Reina” y con un baile de tratamientos, titula…Señora, te lo perderás.

			«La noticia de vuestra visita, señora, nos ha llenado el corazón de alegría y de renovadas esperanzas. Nos ha vivificado. Venís a Extremadura, acompañando a vuestro esposo el Rey, en un viaje rápido, fugaz, excesivamente corto para todo lo que aquí hay que ver, de bueno y de malo. Presiento, señora, que no podréis haceros cargo en tan sólo dos días de lo que esta región –una de las más extensas de España y también la más olvidada– precisa de vuestra vigilancia y cuidado. Entre todas las regiones que configuran la España de vuestro reino, es como el hijo endeble y enfermo que más necesita de la madre.

			Venís después de muchos años de lucha silenciosa con adversidad de no ser escuchados, entendidos ni atendidos, porque la voz y los sentires del extremeño son recios y pacíficos, pacientes, que confía más en la justicia y en la generosidad que en la algarada y el terrorismo. Que no nos hagan cambiar, señora.

			Y venís aquí, por fin, acompañando a vuestro ilustre esposo, nuestro Rey. Y ya sabemos que vuestro itinerario, confeccionado por las manos expertas de siempre que quieren ofreceros lo mejor, incluyen unas ciudades, las de siempre también, pero dejan a otras, una vez más, tras el espeso velo de lo secundario. Y nosotros, los jerezanos, en nombre del cariño y admiración que sentimos por nuestra ciudad, no comprendemos cómo Jerez de los Caballeros, la tercera ciudad más pintoresca de España –según la pluma y el sentido estético de Washington Irving– no está incluida en el itinerario que se os ofrecerá en ese escaso día de vuestra estancia entre nosotros.

			El sentido común nos dice, para conformarnos, que es muy poco el tiempo de que disponéis; que con el mismo derecho, otras ciudades pretenderían ser visitadas también… pero yo os hablo en nombre de la mía y os ofrecería, no la arquitectura histórico-artística que encierra –altas y afiligranadas torres, castillo templario, torreones en pie salpicando derruidas murallas que rodearon a la ciudad hace siglos. Iglesias catedralicias, casonas blasonadas de ilustres y nobles familias cuyos descendientes quizás ni las conocen, pero que sus antepasados quisieron vivir y morir aquí, sin apetecer otro lugar de residencia…

			Tampoco os ofrecería el Jerez de los Caballeros, cuna del adelantado de la Florida, Hernando de Soto, y de Vasco Núñez de Balboa, descubridor del Océano Pacífico… Ni nuestros conventos seculares, ni nuestras calles estrechas y empinadas, ni los atardeceres y puestas de sol tras la torre de Santa Catalina, mirándolas desde el parque; ni nuestras panorámicas desde cualquier punto de la ciudad y sus alrededores… Nada de esto os ofrecería, señora, porque, con ser mucho, es demasiado bello para lo que vosotros deseáis y debéis ver en mi tierra.

			Yo os ofrecería una ciudad cargada de historia y de pasado esplendor, pero ahora casi en punto muerto, si tenemos en cuenta tantas posibilidades como suelo y subsuelo encierra.

			Un término municipal de los más extensos de España, dividido en fincas magníficas e interminables, pero pertenecientes a unos pocos que no quieren ni les interesa, al parecer, explotarlas, para así dar su oportunidad y medio de vida a unos muchos.

			Te enseñaría hombres recios, varoniles, esforzados… pero cansados de arañar la tierra sin encontrar prosperidad por ningún sitio. Cansados de promesas, engañados, desilusionados, que ya no confian en los demás, y lo que es peor, ni en ellos mismos confian, porque la adversidad y el silencio les ha ido empequeñeciendo.

			Yo os presentaría, señora, saltándonos el protocolo y recepciones altisonantes, a un hombre joven todavía, emigrante regresado de Alemania, que vino de allí enfermo y enfermo sigue, con cuatro hijos y una mujer apagada –a fuerza de ver todo negro–, sin ninguna seguridad para su presente y porvenir, porque todo son trabas y papeleos de aqui para allá, Pasando por la lenta e insensible burocracia de las embajadas.

			Os presentaría a una mujer extremeña, hace pocos días viuda, cuyo esposo, joven también, murió en el extranjero, emigrante, sin el consuelo de un adiós final a ella y a los diez hijos que queda.

			Yo os enseñaría, señora, en vez de monumentos históricos o artísticos, cientos y cientos de metros cuadrados de terreno, solares vacíos, que están pidiendo a gritos industrias siderúrgicas, corcheras, agrícolas y cárnicas. ¡Tan rica es Jerez de los Caballeros en todas estas materias primas!… para así abrir un hueco de trabajo, digno y bien remunerado, a tantos miles de jerezanos dispersos por Europa, Vizcaya, Cataluña y Valencia.

			Os llevaría, señora, al convento de Aguasantas, donde reside nuestra Patrona, que espera desde hace años a esos niños disminuídos de la comarca jerezana, sin que hasta la fecha se hayan terminado las obras. ¡Tan despacio marchan, con la prisa que corre rescatarlos!…

			Decididamente, no te daría alegrías, visitando mi ciudad. Te daría preocupaciones, más preocupaciones y puntos de reflexión. Y otra cosa más: ofreciéndote estas realidades te daría alguna experiencia más, tan importante para tu alto cometido de consejera y reina.

			Señora: Jerez de los Caballeros no está incluído en vuestro itinerario y todo esto te perderás, aunque sólo estemos a 32 Kilómetros de Zafra.

			Con mi respeto».

			Mientras que doña Consuelo realiza en su carta referencias a las condiciones en las que a su vueltas se encuentran, a modo de ejemplo, algunos, de los regresados de la emigración, T. – de Teresiano– Rodríguez Nuñez es más tragico y titula su artículo, su “comentario” de esta guisa: Los extremeños mueren fuera de casa. Aparecido en la misma página que el anterior pero en la sección pulso regional, dice así:

			“Cuando todas las preocupaciones se centran en el viaje de los Reyes parece una profanación hablar de otra cosa. Pienso, no obstante, que está casi todo dicho y no faltará quien hoy diga –desde aquí y desde otras tribunas– lo que queda por añadir. Tal vez convenga irse preparando para hablar tras la visita de lo que no se dijo, de cuanto no se mostró y hasta de lo que tal vez algunos puedan tratar de sustraer a toda mirada y comentario.

			Porque está visto que las tendencias al triunfalismo siguen en pie. O ¿qué otra cosa son las prisas por «parchear» carreteras intransitables por abandonos de meses o de años? ¿Cómo hay que interpretar esas rápidas limpiezas de montones de escombros y basuras, que hasta ahora no parecen haber importado a nadie? ¿No es triunfalismo quererse vestir de prestado –désele el sentido más amplio a la frase– para aparentar lo que no tenemos habitualmente?

			Se nos dirá que es natural; que hay que ponerse a la altura de las circunstancias y que tales señores merecen tal honra. Cierto: esa y más. Pero el pueblo, que no entiende de sutilezas y que trata siempre de adivinar segundas intenciones porque el engaño de los podeosos le hizo ser desconfiado, ya anda diciendo por ahí que «tendrían que venir los Reyes por lo menos una vez al mes».

			El titulo de este comentario no tiene nada que ver con la visita de los Reyes. Al menos en apariencia. En el fondo, sin embargo, puede que sí. Porque es una muestra –la más dolorosa– del dolor que aflige a Extremadura: su emigración masiva. Se ha dicho ya –y supongo que el Rey tendrá ocasión de oírlo de nuevo– que Extremadura ha perdido la mitad de la población, forzada a emigrar en busca del trabajo y condiciones de vida que aquí no se les han proporcionado.

			Así se explica que con demasiada frecuencia anden mezclados extremeños en las crónicas de sucesos, donde quiera que éstos ocurran. Por ejemplo, el que al menos ocho personas de Moraleja se vieran implicadas en el último accidente ferroviario ocurrido entre Barcelona y Martorell, personas todas ellas que habían acudido al entierro de otra señora de Moraleja fallecida en accidente. O esos dos niños, hijos de una emigrada de Zarza la Mayor, que murieron atropellados por un tren en Ollargán. En los últimos atentados terroristas, que costaron la vida a varios servidores del orden público, Extremadura volvió a vestirse de luto, porque algunos de los muertos eran extremeños; es algo que ya había ocurrido en anteriores ocasiones.

			Hace bien poco dábamos cuenta de accidentes laborales que habían costado la vida a extremeños residentes uno en Alemania y otro en Suiza…

			Podríamos hacer muy largo este rosario de misterios dolorosos. No es preciso. Ni queremos esgrimir una nómina de muertos como razón para que quien pueda y deba se cuide de los vivos. Lo cierto, lo triste, lo doloroso, es que los extremeños se mueren fuera de casa, fuera de su tierra, porque la desatención padecida por esta región ha forzado a la mitad de sus habitantes a vivir fuera de ella. Y hoy, en ocasión tan solemne, en esta fiesta mayor, los que quedamos sentimos su ausencia”.

			Igualmente el diario EXTREMADURA recogería el sentir de algún extremeño en relación a la visita. Así, el día 12 y en su sección: “puntos de vistas, criterios, comentarios…” (pág. 3) publicaría el particular de Rafael García-Plata Quiros que con fecha 9 de marzo de 1977 y desde Madrid titula “del viaje de los Reyes a Extremadura”. Transcribo el mismo a modo de homenaje a quién un día de “sílabas impresas” conocí y que en un importante sector de mi entorno es muy recordado y añorado. El artículo de quien entonces estaba integrado en AREX (Acción Regional Extremeña) y siempre fue bibliófilo y sobre todo extremeño, dice:

			“Extrañado ante la noticia de la visita de nuestros Reyes a Extremadura cuando aún queda algún punto de nuestro país por recorrer, me pregunto las realizaciones que pueden enseñar los hoy representantes de la región más pobre, desunida, intransitable, despoblada y obediente de cuantas existen en España.

			Alucinante Extremadura sumida en un letargo “cunero” de los que tan difícil es salir, escritora de las historias más brillantes de un imperio y que tantas páginas en blanco dejó o dejaron correr dentro de sus límites regionales.

			Según las anécdotas que su Augusto abuelo le contara, se preguntaba nuestro Rey si las Hurdes se extendieron después de aquella visita.

			Injusto sería echar sobre sus espaldas responsabilidades y desaciertos que sólo los extremeños y Administraciones centrales anteriores (desde hace más de 40 años) tenemos, porque enseñarán esas 58 o 59.000 pesetas de renta “per capita” casi el 50 por 100 menos de la renta media nacional, o esos trasvases y centrales nucleares que sin ningún tipo de negociación nos endosaron, o ese punto medio regresivo de residentes y emigrantes, o esas producciones de más del 20 por 100 de la energía nacional consumiendo menos del 2 por 100, o la del más del 70 por 100 del tabaco nacional sin una fábrica de cigarrillos o esas desintegraciones administrativas, militares y religiosas a que cada provincia pertenece, o esos habitantes viejos de una región vieja, o esos problemas de Universidad donde todo el mundo hace enfrentamiento entre Cáceres-Badajoz cuando es un asunto de Universidad y sus componentes quienes han de solucionarlos, o esta agro-industria inexistente dando de comer al más del 36 por 1000 de la población española, o esa factura alavesa de la energía producida en nuestra tierra, o ese Logroño envasador de nuestros productos ganaderos o pasivos de nuestros Bancos y Cajas que también han de emigrar a realizaciones externas en un 43 por 100, o… tantos y tantos desgraciados hechos que hacen a Extremadura sólo importante cuando en TV figura el Servicio Meteorológico.

			Creo que si en la reciente huelga de tractores no apareció Extremadura es porque a los pocos que hay había que concentrarlos a todos para que se notase o porque se hubiese tenido que arreglar la N-630 para que pudiesen pasar.

			De nuevo aplaudirán los extremeños ante la visita. Recia gente (pues ahí están a pesar de todo) y en esta ocasión, más que como esperanza hacia el futuro que su persona representa, que rencorosos ante un pasado adverso donde también les hicieron aplaudir, luchando AHORA por su unidad regional dentro de esa unidad que si forjaron, que se llama España”.
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